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Gran Canaria

“El general José Samsó es el pionero  
del cooperativismo en Gran Canaria”
Amado Moreno 

Díganos, como autor de la 
obra, tres razones de peso para 
sugerir la lectura de esta biogra-
fía y aproximarnos a la figura 
que la protagoniza. 

Se trata en primer lugar del gran 
artífice o pionero de la introduc-
ción del cooperativismo agrícola 
en Gran Canaria. José Samsó Hen-
ríquez creó una nueva forma de 
trabajar entre los medianos y pe-
queños propietarios. De tal mane-
ra lo promovió que la agricultura 
de exportación cambió radical-
mente, haciéndose más fuerte 
frente a las empresas extranjeras 
que casi monopolizaban las expor-
taciones. En segundo lugar, su par-
ticipación en la Primera Guerra 
Mundial con sus visitas a los cam-
pos de prisioneros en Alemania, lo 
convierten en testigo de excepción. 
Fruto de su tarea se conserva un in-
forme muy exhaustivo de sus inter-
venciones, que conserva su fami-
lia, y que doy a conocer en el libro. 
Por su meritorio trabajo fue alaba-
do o condecorado por los gobier-
nos de Francia, Bélgica y Estados 
Unidos. Y en tercer lugar, estuvo su 
extraordinaria visión para auspi-
ciar que la zona norte de Gran Ca-
naria cuente con una de las más 
importantes redes de riegos y pre-
sas del archipiélago. No en vano 
también fundó la Comunidad de 
Regantes del Norte de Gran Cana-
ria. Amén de animar otros proyec-
tos hidráulicos en Tenerife, donde 
residió gran parte de su vida.  

Llama la atención que ejercie-
ra fundamentalmente en la mili-
cia, después de haber quedado 
exento del cupo militar obligato-
rio y pese a su vasta formación 
humanística, con sus titulacio-
nes universitarias en Derecho, 
Historia y Farmacia  

 Sí, es muy llamativo. Quizás fue-
ra por influencia familiar, ya que en 
sus ascendientes hay destacados 
miembros de las milicias canarias, 
sobre todo por parte de su familia 
materna, que proceden de Teror, 
Gáldar y Guía. Al final se decanta 
por el cuerpo jurídico militar del 
ejército español, al que entra por 
oposición en 1913. No obstante, 
fue un gran melómano y un desta-
cado mecenas de actividades cul-
turales.  

 Usted pone el foco de su inves-
tigación en las inquietudes agra-
rias que José Samsó irradia en 
beneficio principalmente de la 
agricultura del Norte, tras la Pri-
mera Guerra Mundial, 1914-
1918, a través de las siguientes 
preguntas: cómo producir si los 
canarios no disponían de agua 

suficiente entonces, y para qué 
producir si no disponíamos de 
mercados dónde colocar pláta-
nos, tomates y papas, o bien el 
único exportador nos pagaba la 
fruta al precio que le inducía su 
capricho.  

Su frente de acción radica en va-
rios problemas: agua, mercado y 
precios de venta. Con el cooperati-
vismo agrario quiere unir para te-
ner más fuerza ante los interme-
diarios. Buscaba que los márgenes 
comerciales entre el consumidor y 
el agricultor fueran lo más adecua-
dos posibles, no que se lo llevara to-
do el exportador. Pretendió siem-
pre que el cosechero, el agricultor, 
cobrara precios más objetivos por 

su esfuerzo. Pero como vemos con 
frecuencia en la prensa, sigue sien-
do un problema casi cien años des-
pués. En cuanto al agua tuvo como 
su principal premisa la construc-
ción de presas y una red de riegos. 
Referente a los mercados, en las ac-
tas del sindicato se observa su 
constante preocupación al respec-
to. Por eso plantea insistentemen-
te la necesidad indispensable de 
hacer una intensa propaganda de 
los plátanos canarios en los merca-
dos consumidores. Es más, propo-
ne llegar a un acuerdo con el Sindi-
cato Agrícola del Norte de Tenerife 
para concretar una propaganda 
común de publicidad en los mer-
cados extranjeros. Quiso crear una 
Asprocan 80 años antes.  

Recién llegado de Alemania, 
en marzo de 1922 Samsó funda 
el Sindicato Agrícola del Norte 
con tres objetivos bien defini-
dos, según describe en su libro.  

 Efectivamente. El 30 de marzo 
de 1922 preside la constitución del 
sindicato, y los tres objetivos a los 
que usted alude son: la adquisición 
de abonos, plantas, semillas, ani-
males y demás elementos de pro-
ducción para el fomento agrícola; 
la venta y exportación de tomates, 
plátanos y papas, y la construcción 
y aplicación de obras propias de la 
agricultura e industrias derivadas 
o auxiliares de ella, así como de las 
máquinas y aperos necesarios a 
los cultivos, a las industrias y a la ex-

portación. En definitiva, busca re-
ducir costes de las compras y un 
mayor beneficio de las ventas para 
el agricultor.  

Su impulso parece responder 
inicialmente al poderoso con-
trol de la compañía inglesa 
Fyffes sobre las exportaciones 
de plátanos.  

Sí. No  olvidemos que Fyffes en 
un momento dado controla la in-
mensa mayoría de las exportacio-
nes. Con su posición dominante 
controla el negocio bananero ca-
nario y paga lo que le da la gana al 
cosechero, con la consiguiente 
protesta y crítica de estos. Samsó 
apuesta incluso, en 1925, cuando 
se constituye el Sindicato del Sur 
de Gran Canaria, por crear una 
mancomunidad sindical agrícola 
con el claro objetivo de unir a los 
cosecheros de toda Gran Canaria 
para empaquetar en común y dis-
tribuir en los mercados, adquirir 
productos químicos y fertilizantes, 
defensa mutua de los intereses 
agrícolas de la Isla, etc. Está claro 
que buscaba reducir costes y bene-
ficios fiscales y tributarios a los que 
se podían acoger los sindicatos 
mancomunados.  

A finales de 1927, año de la di-
visión provincial en Canarias, el 
biografiado busca soluciones a 
la escasez de transporte maríti-
mo para las exportaciones cana-
rias. Piensa en una flota propia 
y en la construcción de buques. 

‘José Samsó Henríquez, un militar impulsor de la agricultura 
canaria’ es el título de la obra última del historiador guiense 
Sergio Aguiar, editada por Mercurio. La investigación del au-
tor nos acerca a un personaje relevante, de origen catalán, con 

una labor trascendental en la agricultura y exportación cana-
ria del siglo XX. Puso los cimientos y levantó el edificio del co-
operativismo agrario en Gran Canaria para desafiar con esta 
iniciativa el predominio de las compañías extranjeras.

Sergio Aguiar Castellano  
Historiador

El historiador Sergio Aguiar Castellano en Las Palmas de Gran Canaria.| ANDRÉS CRUZ

“Cambió radicalmente 
la agricultura insular 
de exportación  frente 
al casi monopolio de 
empresas extranjeras”

“

“En 1930 defendió una 
visita de los sindicatos 
canarios a Francia 
para el envío de fruta 
por Marsella y Niza”

Alternativas ambas muy auda-
ces para aquellos tiempos. ¿No?  

Ya comentaba su preocupación 
por el mercado, y en torno a 1930 
plantea las dificultades que tiene el 
transporte marítimo en el Medite-
rráneo. De hecho defendió una vi-
sita de los sindicatos de Tenerife y 
Gran Canaria a Francia para ven-
der fruta a través de Marsella y Ni-
za. Su preocupación es tal que pro-
pone la creación de una flota. El 
asunto llega a un “plebiscito” popu-
lar que desde el periódico LA PRO-
VINCIA se fomenta en 1935, para 
que se propicie una flota frutera 
propia por parte del gobierno de la 
República.  

Cinco años después de la fun-
dación del sindicato agrícola re-
leva a José Samsó en la presiden-
cia Laureano de Armas Gourié, 
y a la vez accede a la vicepresi-
dencia David J. Leacock, otro 
personaje singular este último 
en el devenir agrario de la co-
marca Norte grancanaria  

Sin duda Mr. Leacock es el para-
digma del empresario agrícola por 
excelencia. Su impronta ha dejado 
huella en el norte de Gran Canaria 
donde se le recuerda con mucho 
cariño y admiración. Curiosamen-
te fue muy amigo de Samsó. Éste le 
insistió en los años 60,  a través de 
su gerente, que volviera a Canarias, 
como así sucedió.  

¿Echa de menos liderazgos 
económicos-empresariales co-
mo la de estos hombres de un 
pasado no tan remoto, entonces 
en circunstancias más compli-
cadas que las actuales?  

Sí, se echa mucho de menos. En 
palabras del profesor de Psicología 
José Ramón Moreno Miranda, al 
leer el libro me comentó: “Un visio-
nario, el personaje. Un modelo a 
seguir. Analizando dicha época y 
los personajes me da la impresión 
de que al Norte grancanario le fal-
tan personajes de este nivel y valía. 
Interesante para analizar sus ras-
gos de personalidad: tesón, apertu-
ra mental, curiosidad, emprende-
dor y afán de superación”.  

Cumplido su objetivo biográ-
fico con José Samsó ¿cree que la 
relevancia de David J. Leacock 
merece igualmente un trabajo 
suyo de investigación y publica-
ción?  

Desde luego que sí. De hecho 
llevamos trabajando desde hace 
varios años sobre Mr. Leacokc el 
ingeniero agrícola y profesor Au-
gusto Álamo y yo. Hace unos me-
ses he estado en Madeira de don-
de procede la familia Leacock. Vol-
veremos allí el próximo año para 
completar la investigación. Con un 
poco de suerte y mucho trabajo la 
biografía de David J. Leacock la 
presentaremos a finales del 2016.  

La trayectoria militar de 
Samsó registra todavía claros-
curos en cuanto a su lealtad al 
régimen de Franco, asunto por 
el que usted pasa casi de punti-
llas, quizás por falta de la docu-
mentación pertinente. ¿Puede 
precisar hoy que en la incorpo-
ración de este hijo de la burgue-
sía catalana al Ejército franquis-
ta, en la sublevación del 36, pesó 
más su aversión a la República y 
su afecto a la Monarquía, o su to-
tal sintonía con Franco con el 
que se fotografió en Tenerife dí-
as antes del 18 de julio, fecha ofi-
cial de la rebelión?  

José Samsó fue un militar de 
convicciones monárquicas, pero, 
como indico con claridad meridia-
na en el libro, un militar golpista. 
De hecho la prensa de Tenerife lo 
califica como figura destacada del 
movimiento nacional o como en-
tusiasta colaborador del “Genera-
lísimo”. Es verdad que no analizo su 
papel como Auditor de Guerra en 
Canarias entre 1936-1937. Me cen-
tré en su participación en la Gran 
Guerra y en su influencia en el co-
operativismo agrario. Es un estu-
dio que está abierto, y sobre el que 
el investigador Pedro Medina Sa-
nabria está aportando destacados 
datos con sus estudios en el Archi-
vo Militar de Tenerife. Al leerlos 
creo que, como usted bien dice, 
hay claroscuros en el personaje.  

Usted reconoce en su libro no 
haber encontrado base docu-
mental histórica para justificar 
la posterior defenestración cas-
trense de José Samsó, cuyo as-
censo a general fue demorado 
considerablemente  

De lo que no hay duda es que 
Samsó fue defenestrado por Fran-
co en 1937, pese a haberse suma-
do a la sublevación del 36. Diversas 
fuentes familiares, orales y perio-
dísticas lo confirman. Destaca so-
bre todo el testimonio del profesor 
José Mateo Díaz, del que fue amigo 
personal. De la noche a la mañana 
Samsó, que es el máximo respon-
sable del Consejo Ordenador de la 
Exportación del Plátano (CODEP) 

y de otros organismos es cesado 
por Franco, que firma en Burgos la 
orden de disponible forzoso a la 
Península. Por otro lado, el herma-
no del que fuera Gobernador Civil 
de Las Palmas, que estaba deteni-
do en Tenerife, José Boix Roig, en 
un informe que envía al Gobierno 
legítimo de la República indica que 
en Burgos resolvieron arrestar al 
Coronel del Cuerpo Jurídico, Jose 
Samsó. Y por otro lado, el historia-
dor Juan Pando habla de que su 
sentido de la ética le generaron no 
pocos problemas al tener que pre-
sidir Consejos de Guerra durante 
la contienda civil. Creo, además,  
que Samsó tuvo dos problemas se-
rios con Falange: primero por con-
trolar las divisas a través del CO-
DEP , y , segundo, por negarse a la 
pena de muerte del Gobernador 
Civil, Boix Roig y sus compañeros.  

¿No localizó correspondencia 
de esta figura que ofreciera más 
luz sobre su relación con Franco 
y su régimen?  

No. Tengo que decir que la fami-
lia colaboró en todo momento con 
mi investigación. Me perimitió ac-
ceder al archivo familiar que tienen 
en Gran Canaria. Desconozco si en 
Tenerife puede existir alguna do-
cumentación, pues al fin y al cabo 
Samsó vivió gran parte de su vida 
allí, donde se casó con Juana Fer-
nández de Villalta García, cuya fa-
milia materna procede de la oligar-
quía agraria, y muy vinculada al es-
tamento militar; su padre era co-
mandante de ingenieros. Pero la 
relación con Franco y su Régimen 

después de 1937 no fue buena. Tar-
dó más de veinte años en ascender 
a general. El profesor Busquets es-
tablece una media de diez años pa-
ra los ascensos, después de la Gue-
rra Civil. Samsó tardó el doble. Y as-
cendió gracias al apoyo de relevan-
tes militares monárquicos como él, 
entre los que destacó el general 
Juan Bautista Sánchez.  

Pese a la neutralidad de Ma-
drid en la Primera Guerra Mun-
dial es significativo el papel de 
una delegación española de la 
que forma parte Samsó en tareas 

humanitarias, por mandato de 
Alfonso XIII. La misión visita, en-
tre otros lugares, el campamen-
to de Spandau (Alemania), uti-
lizado como internamiento de 
prisioneros en condiciones muy 
precarias, que el jurídico militar 
español describe en su informe 
y señala como víctimas a tres ofi-
ciales franceses  

El informe de Samsó al respecto 
es muy preciso. De 1916 a 1918 
acude a 58 consejos de guerra, visi-
tó 19 prisiones, 16 grandes campa-
mentos, 10 hospitales y 20 destaca-
mentos de trabajo, algunos de ellos 
hasta dos y tres veces. En el infor-
me que cita de Spandau, el 15 de 
enero de 1918, prisión donde cier-
tamente sufrían severas condicio-
nes carcelarias tres oficiales galos, 
él manifiesta que el trato a que han 
estado sometidos ha sido lamenta-
ble y no se comprende un régimen 
tan deprimente.  

Es conocido por casi todos 
que su importante patrimonio 
personal había sido heredado de 
su madre, buena parte del mis-
mo procedente de la desamorti-
zación, y está descrito de modo 
muy pormenorizado en su obra  

El gran patrimonio que tuvo 
Samsó procede de su familia ma-
terna radicada entre Guía y Gáldar, 
las hermanas Felipa y Josefa Hen-
ríquez Suárez, que eran hijas del 
matrimonio formado por Domin-
go Henríquez Pineda, natural de 
Teror, y Cecilia Suárez de Medina, 
de Guía. Pero realmente su patri-
monio se vio aumentado por que 

su primo Eulogio Samsó murió en 
1938, sin descendencia. Llama la 
atención la coincidencia de apelli-
dos, pero se debe a que dos herma-
nos Samsó, naturales de Caldas de 
Montbui en Barcelona, se casaron 
con dos hermanas canarias.  

Siendo un hombre que vivió 
gran parte de su vida entre Gran 
Canaria y Tenerife, nacido en el 
siglo XIX (1890) y proyectado en 
el XX ¿qué destacaría de su lega-
do para los canarios en este siglo 
XXI?  

Creo que su legado es más que 
patente. Su trabajo todavía sigue en 
pie, casi cien años después. El Sin-
dicato Agrícola del Norte de Gran 
Canaria perdura como importan-
te referencia. También la Comuni-
dad de Regantes del Norte, una ins-
titución puntera en cuanto a ges-
tión de aguas a través de su presas 
y canalizaciones. Además, sus 
ideas cooperativistas mantienen 
una fuerte vigencia y proyección 
como imprescindibles para la me-
jor defensa de agricultores y expor-
tadores.  

Militar 
Impulsor de la agricultura 
Personaje de perfil poliédrico, Samsó 
destacó también en el Ejército como 
oficial y Auditor, trayectoria que es 
analizada igualmente en este libro.

El libro

LP/DLP

“La zona norte de  
Gran Canaria cuenta 
con una de las redes de 
riego  más importantes  
gracias a su visión”

“
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